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'Nosotros y  la situación rusa

Amigos de esta redacción, b^u 
m aniatado estrañeza por que no . 
u09 ooupamos con m ayor deteni­
miento de la cuestión Rusa.

No nos gusta  aventurarnos eu 
iprioristicas suposiciones, para v e r - !

' pos después cons reñidos a form ular i 
rectificaciones sucesivas, y  preferi­
mos en consecuencia, esperar la eta­
pa definitiva del proceso revolocio-) 
uní lo para hablar y  opinar sobre i 
neguro.

Esto, naturalm ente , no implica I 
que debemos a ju s ta r nuestros pasos I 
a los resultados experim entales que I 
puedan venirnos de Rusia, ni tam - 1 
poco que tengam os que permanecer i 
quietos, a la expectativa, sin em­
prender obra alguna, hasta cono­
cer el carácter cierto  de aquella re­
volución.

Nuestra misión es cum plim entar 
nuestras obligaciones con el pro- 
preso, y  realizar si nos es posible 
los propios problem as como anar­
quistas que somos y  procurar los 
medios conducentes a  emancipamos I 
del capital y  de la autoridad lo 
más prouto posible. N uestra simpa­
tía por la conducta del pueblo rmo, 
es evidente y  no admite dudas. 

•Pero si fuéramos a dejarnos llevar 
por un impresionismo, y juzgáramos 
la situación ru ja  con arreglo a las 
noticias que conocemos, habríamos 
de censurar 'dnram ente la conducta 
de Lenine y  T ronsky — no la de los 
verdaderos revolucionarios — que en 
vms de ser fieles a los principios 
efe la revolución que, prescribían 
hasta ayer el derecho de los pue­
blos a celebrar la paz directamente 
vutre si, por interm edio de sus do- 
legados, con exclusión absoluta de 
los gobernantes y  capitalistas cau­
santes de esta m onstruosa y horri­
ble guerra, se han entendido hoy 
cou los gobiernos de Alemania, 
Austria, B ulgaria y  Turquía, traicio­
nando los propósitos enunciados an­
teriormente sobre 1a paz y  los me- 

[ dios posibles de alcanzarla.
# El pueblo ruso, cuya voluntad 

paciiista es evidente, bastábale de­
clarar ante el mundo que nadé tenia 
que hacer en una guerra  a la que 
ha sido llevado a la fuerza por 
crimiuales gobernantes, afirmando 
así su derecho y  su voluntad de 
atender a la solución de los pro­
blemas internos, entre los que fi­
gura en prim er término la cuestión 
económica.

De este modo, el imperialismo 
alemán hubiera tenido que descubrir 
sus cartas y, si en verdad la paz 
con Rusia fuera cuestión de su con­
veniencia, hubiera aceptado igual­
mente que ahora la consumación de 
la paz por parte de Rusia eu esa 
forma explícita y de simpática alir- 
mación que, señalaba el camino recto 
para lograr la concordia de todos 
losqmeblos de la tierra.

•  «i Confesamos nuestra desilusión en 
este punto, y  anotamos nn fracaso 
en nuestra esperanza de qne estu 
gueira acabe por decisión popular 
y oon la condenación de los gobier­
nos todos, responsables en mayor o

menor grado de esta criminal car- [ 
niceria, de esta bancarrota de la ci- i 
vilizaeióu.

1/oa revolucionarios que han des ! 
ti nido un gobierno criminal, al pao-1 
tar con otros gobiernos crimiuales | 
también, desconociendo asi el dere- ¡ 
cho de los pueblos a tratar entre i 
si y  resolver directamente sus.*apn- i 
tos, rounden un verdadero ciinieu 
que los hombres de ideas avalizadas 
no le perdonarán nunca.

Ya ven, pues, los compañeros, a 
que juicios nos llevarían los datos 
que poseemos, si cuerdamente no 
tomáramos la buena resolución de ¡ 
no juzgar apriorísticamente sin un 

> pleno conocimiento de la realidad.
Reconocemos, que si se compara 

el gobierno de Leuine y  Tronsky, 
con otros gobiernos anteriores de 
Rusia, incluso el de Kerenski mis­
mo, hay un sensible progreso que 
señalar. Y si se compara con gobier- 

I nos de otros países, la diferencia, 
e9 entonces enorme.

Pero nosotros, los anarquistas, no 
podemos estar cou ningún gobierno
por más avalizado qne sea, desde 
que nuestro objetivo, conviene re­
petirlo, es la libertad del hombre y 
no el gobierno de los pueblos.

Impresión del libro de Sabat
EL VIENTO NUEVO

Sobre este jardín de invernáculo 
donde abre la exquisita tragilidad 
de su pétalo de seda la ilor exótica, 
el lirio de refinamiento, la anémo­
na de neurosis azul, la orquídea tur- 
da de tono enfermizo, se ha desata­
do nn viento nuevo, ágil y sano, 
bión oliente y fresco, aire viril de 
campo y  de montaña, que ha roba­
do el ritmo que estremece al árbol, 
hoce temblar al agua y  canta la 
sinfonía eglógica de los despertares 
campestres.

Este vieuto nuevo—intruso salva­
je—anuncia el fracaso de los bibe­
lots morbosos del alambicado sim­
bolismo, de la eutermiza y  ficticia 
decadencia que es puro suspirar 
femenil y puro desmayar andrógino.

Este viento nuevo—potro joven 
y desbocado—desconcierta los líneas 
amaneradas del clásico jardín, flori­
do en iguales y equidistantes deto­
naciones de consonantes, con fuen- 
tecillas líricas a paso calculado!

Este viento nuevo apaga las lám­
paras de los ritos secretos y esparce 
& la maravilla del aire libre y del 
azul inmenso el humillo perfumado 
de los polvosos y euceuizados pe­
beteros decadentes.

Este viento nuevo descompone 
el moño precioso, el cosmético sucio, 
el albayalde menlidor y el colorete 
químico de la «mademoiselle.de París.

Este viento nuevo abre un ancho 
boquete al agua muerta y corrom­
pida donde mira su palidez inse­
xuada el último Narciso! *

Y el viento ese trae la palabra 
nueva y la música nueva!

¿Habréis entendido!
Oh, poeta suicida en el jardín 

convencional, y redivivo y triunfa­
dor eu la plena desnudez de tu 
Irose de iluminado!

Ya mortecino y  lánguido con nn 
imperceptible mover del labio blan­
co en la sibilina salmodia y  el ade­
mán de teatro de la roano ducal (ha* 
viejo marfil y nñas de r o s a . . .  Y 
luego el pleno peí lio al aire! la roe* 
leua en revuelto flamear! y  el labio 
bermejo qne se entreabre fértil eu 
canto, en liimuo, en anunciación!! 
'•'Aquél y  ésta son poetas. Pero 
éste es mi hermauo, el fuerte, el 
unevo, el anunciador! el de América!

El otro se adormecí" sobre el co- 
jin  muelle de un sibaritism o deca­
dente, estudia trases y suaviza 
nuances y melodías musiquill&s iin-« 
perceptibles, mientras le envuelve 
un ahogante humo de perfumes de 
Asia, do opios viciosos, de aceites 
aromáticos de cam arines!...*

Allá veo las palabras y aqui la 
sincera armonía, allá la luz de ben­
gala y  aqui el claro sol! allá la 
disciplina caduca y  aquí, el alma 
vibrante, loca y desordenada, que 
a momentos nos sorprende con rit­
mo« de eternidades, con una frase, 

l con una imagen, con un decir que 
sou un poema!

a* #
Dejad qne descanse nuestra feraz 

tierra, que es negra y fecunda; talad 
toda esa flora de invernadero, 
arrimadle el fuego sagrado y  puri- 
ficador, y  esperad.

Esperad!
* jTenéis huraus! Ello es inficiente 

para el grano de oro donde palpita 
el futuro!

«Jamás podrá negarse al júbilo 
de estallar la semilla bañada por 
el sol y  humedecida por el agua!...» 

Montigl B allesteros.

El arte de la observación
EL SOCIALISMO fRANCES

El socialismo, en todas partes, se 
halla en plena indecisión doctrina­
ria. Marx, lejos de Alemania doude 
debe seguir teniendo su capilla do­
rada,.ha sido transformado en nn 
personaje funesto. Su célebre teoría 
del economismo histórico, va que- 
daudo sin partidarios. Se empieza 
a comprender que el pan no lo es 
todo, cou ser mucho; que por enci­
ma del pan hay otros factores es­
pirituales o psicológicos que mue­
ven a los hombres. Esto es bueno. 
Profundizar las cosas, es domar su 
náUirule/.a y  hacerlas más fáciles a 
la percepción de los sentidos.

«Las doctrinas del socialismo, — 
dice el socialismo francés — deben 
ser ^ro tund ijadas y  revisadas». 
Y tiene razón.' La revisión de Jas 
ideas hace inestables los dogmas, y 
por lo mismo deben estarse revi­
sando constantemente. Revisar es 
seleccionar; y seleccionar es progre­
sar. Los socialistas francesesaio ha­
blan del socialismo internacional y 
si de an socialismo francés «sobre 
las bases fraternales de la colabo­
ración de las clases». Esto de «las 
clases», es una expresión ambigua 
y de la que no alcauzamos a com­
prender su verdadero significado. 
Los burgueses integran una clase, 
y muy bien saben los socialistas lo 
incompatible que es esa clase con

la clase del trabajo, P ero  lo nove­
doso de la iniciativa francesa, es la 
nacionalización de su nacionalismo.

Las fronteras, en efecto, empiezan 
a ser m iradas oon cariño, y  dentro  
de las fronteras el socialismo naoio-^ 
utilizado parece que quiero lleva? 
a cabo el pktu de sus conquistas. 
No está mal. Prim ero hay que preo­
cuparse de lo que hay n itfotros 
y alrededor de ¿i oso tros, y  después 
el tiem po dirá.

¿Qué program a es el nuestro? 
«Nosotros, socialistas franceses, no 
teuemos ningún compromiso in ter­
nacional, cou ningún o tro  socialis­
mo». Esto es lo que se quiere y 
esto es lo que se gesta en la gue­
rra, para después de la guerra.
EL POTRO

La síntesis de la revolución rusa 
halla su imagen en un potro sal­
vaje que se doma. E l potro salta, 
embiste, acomete, muerde, cae y  se 
levanta, basta que cansado p o r los 
movimientos de esta acrobacia, so 
deja m entar por cualquiera. Asi 
oourrirá a Rusia.

Estam os tan  acostum brados los 
hombres a defender los unos de los 
otros, a s ir sometidos y explotados, 
que cuando rompemos las ligaduras 
de tales esclavitudes, entram os en 
un terteno de anorm alidad. S er 
libre no es una cosa fácil. Y por 
que no lo es, las ju n tas  revolucio­
narias más radicales, caen en los 
abismos de la dictadura.

La libertad tiene actitudes tan 
extrañas, que se tarda  mucho en 
copiarlas. Ab, si Rusia tuviera la 
aptitud de la libertad! Pero Rusia 
es muy grande y  hay en sus ex­
tensiones mucha ignorancia. Luga­
res tiene donde las m ujeres al sen­
tirse los primeros dolores del parto , 
lanzan un grito  y  saleu de su ca­
baña, como espantadas, hacia los 
escondrijos de la selva. Y allí tie­
nen su clin, como salvajes. Esto, sin 
embargo, uo es un demérito para 
Rusia; es una costumbre de uno de 
sus pueblos y  un aspecto de su 
mentalidad.
- Que la revolución oontinúe; pero 

no es difícil que dado las acroba­
cias del potro, llegue a montarlo 
por último la descendencia de la 
uoblezA destronada. Seria doloroso; 
más uo es posible que el potro per­
petúe eu el tiempo, sus primeros 
empujes y  sua primeras euergias.
EL PESIMISMO

¿Sabes tú en «me consiste el pe­
simismo? El pesimismo consiste en 
palpar uu hecho y  negarlo. Negar 
las cosas que va m ostrando la rea­
lidad por un espíritu de rutina, por 
condición psicológica o por raqui­
tismo de ser, es pesimismo; pero 
estudiarlas y  pulirlas, con propósi­
tos de que les dé el aire y  el sol, 
eso es un esfuerzo que continúa o 
que sucede a otro esfuerzo.

Un hombre que se entusiasma por 
le más mínimo, sin distiucióu de 
peso ni medida, será optimista, a tu 
juicio; pero al nuestro, es un opti­
mismo el suyo de) que hay que guar­
darse, porque rebalsa los extremos 
de la salud.



L A  P O L Í T I C A  D E  L f l  G R A N  B R E T A Ñ A 1 S i . '
"Vü me Mrio e«érg,emente « a reptar la creación de toda 

organización militar que tenga por objeto dejar en »aguado 
tfraiao...". (De un dacareo de Mr. Aaquiik).

Lo más oculto © intimo del alma ! «Haciendo cada una de las naciones 
de la Gran Bretaña, logra reflejarlo de la Alianza su guerra, las veuta- 
e.<n frase de Mr. Asquith. Las dos I jas de la guerra las lleva Alemania».
palabras «segundo término», expre­
san una intención política o una 
circunstancia de hegemonía muy de 
acuerdo*con el esp irtu  inglés. In­
glaterra, en electo, es primera po 
tencia, y por consiguiente es pri­
mera persona en el universo político. 
Los verbos «er, hacer y  resistir, 
del»en c injugarlos [»rimero ana esta­
distas y  luego sus ejércitos.

La alianza que tiene formada con 
Francia, Italia, etc., para resistir 
el bárbaro empuje de las fuerzas 
germánicas, no es absoluta; es de­
cir, no abarca el compromiso de nna 
perfecta nnificación de actos, ni 
implica un único espíritu de activi­
dad decisiva. Esto seria peligroso, 
más peligroso que loa triunfos ale­
manes. Con destreza y mucha habi­
lidad, asi lo ha manifestado Mr. 
Asquith en la cámara de los comu- 
ií**s. Su «negativa enérgica», es nna 
advertencia a Francia v una cate

a detrimento de la defensa 
Y eu tanto, Francia calla y  

j se hace cómplice de la hipocresía, 
pues que de no callarla importa en­
terar a los pueblos ile su significado 
y  predisponerlos a la revolución. 
Ah, de tAl suerte, 1a guerra contra 
el teutón sirve de móvil a las de­
tensas colectivas de ' una supuesta 
libertad democrática taulo en Euro­
pa como en América, mientras en 
los misinos medios donde se hacen 
estas afirmaciones, se imponen y 
luchan por su predominio uuúlogas 
fuerzas e intereses imperialistas. 
¡Qné política!

Es la política de la astucia y  de 
sostiene firme el 

inmenso sacrificio de los pueblos,
I mediante el lino manejo de doradas 

a sabe muy bien, j pAra.j0j aSí
Jos# Terral

habrá pensado nuevamente y  habrá j 
! ratificado el ministro de Inglaterra. I 
¡ Porque esta idea del frente úuico 

no es nueva, ha sido acariciada casi I 
por todos los estadistas uliados 
desdo que estalló la guerra; pero 
es una idea que eutruña muchas 

I cuestione* y •  la que rebate la po- L  K  „„e 
I litica habilidosa ue la Gran Bre- ’ •
I taña.
! La Gran Breta
¡ que el comalido del ejército único i 
( no le corresponde a ella, y  esta I 
i circunstancia subleva el espíritu de I 
¡ su aristocracia. El comando móns- 
| /ruó de todos los ejércitos aliados,
[ le corresponde a Francia, pues que I 

la estrategia francesa que triunfó eu 
| el Mame y  en Verdun, ha sido, j 
I hasta ahora, la más brillaute de la 
¡ Alianza. Pero la Francia que gue- 
| rroa, es la Franoia de la Revoltt- 
! ción, y  la más recalcitrante enemiga 
; de la Revolución lo fu ó Inglaterra.

INDIVIDUALIDADES

somos

corica desautorización "al ministro <íC,'nno permitir, pnes, qtle ahora los ,* i - í i - i a - .  - —  « - « sustraerlo a las tuerzas socialesplebeyo Mr. Lloyd Oeorge. Este ¡ ei‘5rcU<>,i operen bajo las
político expuso francamente en Pa- órdenes de un jete, hijo de la Fran- j tí ^rras rau 
rís, que «era d e .M o  punto nece-1 cia de la Revolución? No; la sangre racan- 
serio llevar a cabo cuanto antes el I Aza  ̂ ôs l°rea resiste esta idea ,. 
frente único y el comando único de s? oponen a este proyecto y  cen-1 
todas las fuerzas aliadas, para Iri- {8,,ra fa.ta de tacto dol miuistro j
char con éxito en la guerra». El (l,,e a*d lo quiera.  ̂ i
trente italiano del que acababa de j Imperio Británico se aviene 
llegar, le habla planteado tal reso- c?'í MitMiMino a luchar por la ci- 
] unión. Pero la aristocracia inglesa, v*lizacióu y por la libertad, pero 
sintiéndose herida por un semejante 8m Pftrdcr un codo de las alturas 
exabrupto de George, ha contestado, i . su hegemonía política. De Fran- 
sin perder tiempo, por boca de j c** admira su fuerte ayuda, su ca- 
Asquith con las palabras segundo !,ac*dad de acción y de resistencia, 
termino pyro no desea de ella las ideas di-

» a « !  « I rectrices que 1a saquen de su planoEl UlUnUO de lOS Ir»**»® 1 . . - . . .  1

No hay por que nfegarl 
individualistas.

Y, cuanto más trabajamos por la 
j libertad, más atirmamos el propó- 
| sito del libertario: el hombre libre. 

Todo anarquista es individualista, 
pues, 1a obra que realiza, tiene por 

| finalidad librar al hombre de trabas,
que 
hu-ofi la tuerza del

.. , .c .̂ orftS P^e^ fre I secundario. Su Revolución no ha
mil v k j í s  lo« sacrificio, qne l e  im- L i d „  olvidada por Inglaterra todavía, 
muñera ana derrota ante« ijne la A Illglaterra sin embargo,
humillarton de ver lo» ejércitos de B X ff i  crea la l § £ 9
la Oran BreUna comandado» por e |u  hacfl 8¡„nifíca , cept»c¡óii 
jm jefe extranjero. Bata es una •  t , M n  de la Fianci(l ‘„volu- 
las cnahdades de «nt f j k  gerarrima. cil)nari ro e8 para ue „„  dcs.
Adema., la Oran Bratafi. e» boy. cllbra m rm  f0(L¡§ e, iut. ró,  pnro 
por hoy el primer imperto p, Utico Ha „„ con8ervacióu. La libertad de 
del globo, y no deba m pnede | la3 nacion,l¡d, de, (me, como pro- 
«ceptar ninguna «oerte de vasallaje. conquista tantas «impatias a I no puedeu
8er abad» de F.anc.a y de las otras fa :̂ | UIa,' nna 1¡bar,ad K Xll_ i no Puedeu 
naciones, no impltca perder, en | eU, „ ra int„ „ re ta  sin «alirse del

De 
te-

j la Aliauza, es una líber
. . .  . | glatorra interpreta sin

ningún sentido, el derecho de «upe- ,)rdpll d„ „„ po. ioiAn poi;tica.
riorida . no ser asi, ¿por qué habría de

Mr. Lloyd George ha pecado de J mer que sus ejércitos sean coman- 
ligereza en esta ocasión, haciendo dados por uu jefe francés? Cuando 
derroche de un sentimentalismo in- se lucha por la civilización y  por 
genuo, a todas luces incompatible j la libertad, estorba a este obieto la 
con el orgullo inglés. Y es que el i baja política de primera o .segunda 
ministro plebeyo venia de observar j persona, estorba la política de in- 
la retirada de los ejércitos de Ca- triga. Pero la Gran Bretaña odia 
dorna, nna retirada casi sin orden | los segundos términos, como si viera 
y a través de una de las mesetas 1 en este lugar el derrumbe abso Rito 
más peligrosas de la tierra: el de su historia.
Cano. «En ninguna parte del mnn- ¡ La Alianza sostiene la guerra en

El comunismo mismo, está con­
cebido dentro del propósito indivi­
dualista. Ha sido ideado, en «1 fi- 
n-tlismo de hacer posible la libertad 
del hombre.

Pudiéramos decir, entonces, sin 
ser desmentidos por nadie, que el 
comunismo que propician los anar­
quistas, tiene por objeto hacer po­
sible la vida libre: el individualismo.

Es un medio, para qne el indi­
vidualismo sea posible. Si ese me­
dio, es o no bueno para llegar si 
iudividualismo, es lo que conven­
dría deducir.

Hay, quien dice, que el medio — 
el comunismo — está en contradic­
ción con la finalidad — el indivi­
dualismo.

Bástanos con seño lar la finalidad 
anarquista, en un todo individua­
lista: el hombre lib re  

El medio o los medios, de vida, 
estar fuera del hombre, 

ni en contradicción con su libertad.
El individualista será o no, según 

sea su voluntad, un comunista, y, 
lo sera sin contradecirse, quo es lo 
más notable en el tópico de que se 
trata.

do hay tanta piedra viva, aristas 
rocas, rocas huecas, ni tantos ori­
ficios, simas y abismos», dicen los 
heríosnos Recias en su hermosa 
Geografía. Y en la huida de esos 
ejércitos, sacudidos y perseguidos

oontra de las fuerzas de conquista 
del imperialismo germánico, más, al 
mismo tiempo se hace ella misma 
la guerra entre si, una guerra sola­
pada, hipócrita y habilidosa, nna 
guerra de la que no se apercibe la 

por el hierro teutón, Lloyd George j opinión universal y en la que tam- 
nabrá visto, sin duda, cuadros ine- j bién luchan las dos siguiticaciones 
n MT«ble« y e.pznto.0», h .b ri  vi.to j ideològici« qne origlimi, la doctrina | p CONVIEKE DISTINOUIR: 
el espectáculo de la guerra on toda de la autocracia y la democracia.
mi horrible desnudez, ante el quo j Al negarse a ser engranaje de } Qué, los anarquistas, que "son los 
haya pensado en la necesaria e im- un solo organismo y d? una acción ! hombres de ideas a une nos reie- 
postergubie organización de uu única, la Gran Bretaña no hace otra j rimos precedentemente, ejercen su 
fronte único y  de uu comando único, cosa que sostener la política de su j actividad en el seno del pueblo

DECIMOS
Que, bien comprendemos la ne­

cesidad qne existe de hombres ab­
negados y activos para orientar a 
los pueblos hacia solución» s econó­
micas de justicia y prácticas de li­
bertad, de conciencia y  de acción.

Qué, en los acontecimientos de 
naturaleza social, los hombres de 
ideas ocupan un rol de primera 
fuerza, siendo tactores en primer 
término de los acontecimientos pro­
ducidos.

y  su acciou, por 
libres, tiene su

| como parte  integrante del miwn^ 
y, por ningún concepto, aceptan 
oonstituirse eu cuerpos de dirección 
social.

Su actividad necesita manifestarse 
libremente, puesto que se compren­
den como uu ferm ento social, como 
uua energía renovadora. Por lo 
tanto, bajo concepto alguno, el hom­
bre anarquista, no podrá ni querrá 
cum plir un rol análogo al de Le- 
uine y  Tronski.

NO DESCONOCEMOS:
Qué, probablemente, en una 1e- 

volucióu puedan necesitarse activi­
dades del orden de las que hoy rea­
liza Leuine y  Tronski; pero, los 
anarquistas, no pueden ejercitarlas, 
sin destiouocerso a si mismos y 
anularse, pues, que su verdadero 
lugar, está en el seuo del pueblo, 
donde su consejo 
ser de hombres 
campo de acción.

ES NECESARIO:

Qné, los hombres, sean acostum­
brados a disponer por si de la pro­
pia vida, y, atender por mano pro­
pia a sus necesidades.

Los anarquistas, deben decir al 
pueblo: «hagamos esto» (la  Inicia­
tiva es una cualidad anarquista) «in 
esperar a que los comisarios o re­
presentantes del pueblo sancionen 
u ordenen uua con Jac ta  colectiva.

Los campesinos de un distrito, nos 
parece, no uecesitan de las resolu­
ciones de un congreso, para traba- • 
ja r  la tie rra  y  u tilizar los frutos.

Han, los anarquistas, de acoslum- 
brar aí pueblo a realizas las trans- 1 
formaciones por si mismo, sin acep­
tar loa eternam ente perjudiciales ” 
intermediarios.

E stad os de alma

Todo individuo que pretende apa* 
recer ante sus semejantes como uua 
entidad pulida de perfección, -se en­
gaña, puesto que el hombre es eu 
aleación a una ley biológica, im­
perfecto; y  debe adoptar el humano 
procedimiento de ir  ante- uu espejo, 
su propio espejo: la Conciencia.

La grosería, es el patrimonio ca­
racterístico de los espíritus incul­
tos, carentes del amigo auxiliar, el 
ingenio, cualidad esta digna de loa 
espíritus inclinados al bien y dota­
dos de una capacidad sutil: la Tole­
rancia. *

El hombre que se conoce a sí 
mismo, es el único que sentado está, 
en la cumbre de su yo aspirando 
de las magnificencias todas, el ex­
celso perfume de la vida: la Perso­
nalidad.

La ignorancia es torpemente pe­
sada e intrépida; por que es fana­
tismo: el mal de todos los siglos.

La unión que parte exclusiva­
mente del individuo, es la úuica 
tuerza dinámica posible entre los 
hombres: es ser l ib re s ...

E l arte es la fuente por la cual 
se desliza la cristalina agua que 
aplaca la sed, toda la sed, psíquica 
e intelectiva de los hombres cultos. 
Siempre que en tal arte, eu todos



los timos del arte, campee la R ea­
cia filosófica, real de la vida: la 
Ides, que es experiencia.

El individuo es el que crea su 
propio destino, y en él está la feli­
cidad de su vida; pero, si hubo 
seres que fueron víctimas de su des­
tino en tonnA angustiosa,* horripi­
lante, truncando de cuajo su vida, 
¿quién hubo de ser el culpable de 
tan macabro epilogo? £1 hombre 
mismo y nadie más que él fuá eu 
su vida su’ propio estorbo y ase­
sino. No se preocupó ea crear ap­
titudes que le superaran el rango 
de los conquistadores, para ser la 
retunda y suprema afirmación de 
su yo: .conquistar la salud de su 
vida: la Inteligencia.

nada? Entontes lo que debo haoer también siendo rico. Pero lo que
competir, ponerme de frenn 

luchar en esie sentid«) y crecer., 
Acaparo la riqueza y soy poderoso,

aquí cabe es, sin ser rico ni pobre, 
ser libre. ¿Es libre el rico? No lo 

porque encarna un despotismo

de miserias.
¿Hay, desde a-te punto de vista, 

el hecho de un verdadero crecí- 
i miento? No pues, no lo hay. Y no 
) lo hay, aún -»cuando lo parezca.
• Porque, entieudo, que el principio 
¡ del crecimiento electivo lo es cuando 
) no estorbo; al oontrario, ha de fa­
cilitar los medios de integración, 
dar curso saludable a las corrientes 
de la personalidad.

| Todo poder que desoause en la 
! impotencia de los demás y toda ri- 
I queza en la pobreza de los otros, es 

deleznable. Pero ¿por qué es delez­
nable? Porque de aqui arrancan toda 

Ls inteligencia, la bondad y la clase de despotismos y todo género 
libertad, son atributos cualitativos i de sometimientos, de servilismos y 
que en forma mauitiesta están eu el ¡ de villanías. El hombre deja de ser 
hombre. Y todo aquél que, capoio- i amigo del hombre, es su enemigo, 
sámente, hiciere alarJe de poseerlos ¡ Se poneu de líente como dos fio- 
bin anr.es percatarse de si ea posee- ! retes, dispuestos a darse estocadas
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tengo tortuca. Una fortuna sórdida, ¿Es libre el pobre? Tampooo, lo es. 
un poder deleznable y, una riqueza Y no lo es dado que, en él, en sn

dor de talos cualidades, incurriría 
eu craso error, el engañarse sin pro­
vecho alguno: se niego.

J osé M. Talarico.

El principio de crecimiento

Ser lo que se es, magnificarse, 
en la misma realidad intriuseca de 
la personalidad, virtual izamos «I I c¡ 
principio de un entendimiento in­
terior: la sinceridad. Ser sincero es ¡ 
ser honesto. Y para ser honesto de 
verdad se hoce preciso un uscrú- 
pulo bien significado de courietioia 
y establecer, entonces, un vinculo 
espiritual de conocimiento a cono 
cimiento, do función a función, en 
la idea y en el hecho de nuestros 
desarrollos y de nuestras abarca- 
ciones. Y ser honesto, pitos, consigo 
mismo no es posible el engaño, 
dado que tratamos de investigar en 
nosotros y alrededor el por qué y 
el cómo de los movimientos huma­
nos, La sinceridad es un atributo de 
trabajo, es resolverse en un sentido 
de intimidad interpretativa; es ex­
plicación y es inteligencia de nues­
tros propios movimientos. Y es a*d 
como estaremos * en posesión de 
nuestra personalidad interior, de 
nuestro destino. Y en posesión de 
nuestro destino valoramos, eu la 
acción, los resultados mismos de lo 
que somos, psicológica y  biológica­
mente. Y damos comienzo al pro­
ceso de superación, trabajamos atri­
butos y extendemos los horizontes 
del creciinieuto cualitativo.

El hombre está dotado de senti­
mientos que le despiertan ideas, 
ideas de realización. ¿Cuáles son o 
han sido estas ideas de realización?
He aquí el problema capital qne nos 
plantea nuestro propio crecimieuto 
«propósito del crecimiento de cada 
uno y de todos nuestros seme­
jantes.

Es un problema eterno, ¿no es el 
hombre infinito, complejo?

Si consideramos la cuestión desde 
el punto de'Vista económico hemos 
d« ver c*n el crecimiento de los de­
más un estorbo al nuestro. Pues 
que la riqueza, el acaparamiento de 
los productos en manos do otro, ¿uo 
viene a ser la miseria mia y la des- 
posesión de mi propiedad, de mi 
derecho a vivir fin que me falte

Es la lucha aciaga del más tuerte, 
pero no en energía o en inteligen­
cia, sino en medios. Es la lucha 
económica: la del rico y la Ue 
pobre.

Y en esta lucha no existe, no 
pnede existir, el respeto de la per­
sonalidad: tina tiende a someter 
la otra la coarta y la anula. Hay 
opresión y, de hecho, hay también 
esclavitud.

Pero ¿qué ea la pobreza? Una 
rcuiislaucia de espíritu. ¿Y qué és 

la esclavitud? Otra circunstancia de 
I espirita.

¿Qué es el pauperismo? «Si pro­
fundizamos uu poco—dice un amigo 
mió, escritor talentoso, que pien 
con serenidad y mucha sensatez — 
veremos como el pauperismo tiene 
su origen ea la incubación de la 
materia. Además, el pauperismo, en 
su torina humana, es la equivalente 
a una carencia de aptitudes. Las 
aptitudes crecen y se magnifican 
con la evolución; pero a la evolu­
ción no es posible exigirle, sólo es 
dable conocerla.»

Conocer os interpretar. Si inter­
pretamos, pues, el principio de la 
evolución daremos el* impulso de 
gesta y de creación a nuestras in­
d i naciones y, dispondremos, asi, al 
arbitrio reflexivo, de la responsabi­
lidad efectiva y cualitativa del cre­
cimiento integral, esforzándonos por 
mejorar los atributos de la perso­
nalidad interior. Y la mejoraremos, 
si en ello va el conocimiento de 
nuestro deterininismo y la concien­
cia, el justo valor, de la evolucióu 
que encarnamos y vivimos.

Pero, henos aquí de frente a sn 
verdadera faz del problema: la faz 
moral.

El principio del crecimieuto es 
tin problema de moral, no jo es de 
economi». Lr>s sistemas económico« 
son hechuras, acomod« s posterio­
res, circunstancias de conveniencias, 
de manera que todos los regímenes 
sociales que se padecen son el re­
sultado ulterior, naturalmente, de 
nuestras luchas vitales. Y se ha de 
ser pobre o rico, si trabajamos las 
condiciones cíe nuestro espirito, 
aplicando la idea de una cultura 
integral, filosofía do la vida, estudio 
y comprensión de todos los con­
trastes humanos, de sus fenómenos 
variables y complejos, en el hombre.

Ser pobre es despreciable y lo es

carencia de aptitudes, se sustenta 
la tiranía de la desigualdad de cou- 
diciones.

La designatila 1 es una ley de la 
uatúrale/.« que nosotios hemos de 
oorregir mediante uu oonotiibo de 
esfuerzos continuados y de elnbo- 
acióu Virtual, en «-1 plano de núes 

área psicológica. ¿ No somos 
acaso hijos de la uaturaieza? Pues, 
entonces, la desigualdad evia en’ 
uosotros. Y es esclavitud.

Para ser libre es indispensable 
conocerse y respetarse en la por­
cina de uno y en la de los demás. 

No permitir qne le avasallen o le 
depriman, es comenzar a ser libre;

deprimir o avasallar a los 
otros, es serlo del todo.

Nuestra debilidad fundamenta la 
fuerza de toda tiranía. La fuerza 

toda tirania desaparece en cuanto 
nuestra debilidad acumule energías 
de equivalencias orgánicas. Etlas 
nergias se lmn de cultivar en aten­

ción a una idea personal, indivi­
dualista, de su medio de evolución 
y de porfeccíou.

Sor apto, trabajar las aptitudes 
de espíritu, es dar solución relativa, 
pero eficiente, a los problemas eter­
nos que el hombre píautea y que 
és en la naturaleza de su estruc­
tura moral.

El principio del crecimiento está 
en el hombre, dentro de él, porque 
en él está el bien y el mal. Es su 
personalidad que se pone eu pugna, 
pura que en realidad el triunfo 
tonga la talla verdadera y el alcance 
délos hechos virtuales, culminantes 
y saludables de un propósito iu‘e- 
gral, de una idea de cultura indivi­
dualista y del conocimiento, en el 
respeto reciproco, 
libertad.

La libertad bien entendida

en un sentido degenerativo, adqui­
riendo otras de meuos valor. Bueno* 
Aires, ciudad sin alma definida y 
llena de tip >8 anómalos ofrece un 
aspecto caótico y es hora ya, según 
el antor, de que los hombres repre­
sentativos, principalmente los del 
gobierno, se preocupen de este pro­
blema, procurando realizar una obra 
de sana selección y de creación de 
sentimientos colectivos hasta conse­
guir modelar uu alma nacional con 
perfiles propios.

Advierto que hago esta exposición- 
a mi capricho, pero sin apartarme 
absolutamente nada del problema 
que plautea el autor.

Paterson, en su afán nacionalista, 
llega hasta a aprobar, en un pasaje no 
muy explícito, las leyes sociales, o 
antisociales que es más exacto, que 
condenan a los extranjeros que tie­
nen ideales avanzados, exóticos.

Por lo visto, salvo el último de­
talle, la obra no es muy original.

| El mismo problema se discute en 
Ld Esfinge, obra del novelista bra­
sileño Afranio Peixoto. Claro está 
que esta obra es cien mil veces me­
jor que la de Paterson. Es que Pa- 
tersou, a pesar de dárselas de filó­
sofo y de entendido en problemas 
de trascendencia social, es muy poco 
filósofo e iguora los principales^co­
lem os de la evolucióu de la huma­
nidad. Que se disuelveu los carac­
teres antiguo« de una sociedad, sea 
esta la sociedad argentina o la chin» 
— ¡eu la China ya hay República y 
los numerosos Va - Kan - Gus están 
perdiendo el respeto a lodo lo tra­
dicional! — es cosa cierta e inevi­
table. Solo que estos caracteres que 
se disuelveu no se sustituyen con 
otros equivalentes, aunque no idén- 

' ticos; porque los caracteres antiguos 
ofrecen aspectos de homogeneidad 

| y los nuevos, al contrario, son he­
terogéneos. Esta heterogeneidad es 

I para Paterson el mayor mal; lo creo, 
valorante de la * porque este señor es conservador.

I Sin embargo, uo es posible volver 
a lo primitivo en la construcción de

aquella que se orienta hacia 
derroteros sin limites de la per* 
nalidad humana y coadyuva i»n j 
U acción de su noble y saoo en­
grandecimiento-

La libertad es aptitud. Siendo 
aptos seremos lo qne hemos de ser.

Armando Larrosa.

es “ r* —.......w —.— —.— —
jos fisonomías espirituales. Todo lo que

Pequeñas críticas literarias
IV

La ciudad absurda, de Roberto 
Paterson, es tina novela muy absur­
da. Dicho sea con perdón de sus 
admiradores, si es que tiene alguno; 
pero, me parece que no. ¿Por qué? 
pues, por lo enunciado, porque esa 
obra es muy, pero muy absurda.

Y, ahora, pruebas al canto.
La novela, por supuesto mal pla­

neada y peor sostenida en la curva 
de su* incidencias, pretende man­
tener una tesis sin consistencia al­
guna. La ciudad absurda os el Bue­
nos Aires cosmopolita, ciudad a la 
que atlityeu todos los dias de todas 
las partes del mundo una cantidad 
enorma do inmigrantes. Estos inmi­
grantes, según Paterson, con sus 1 más, 
modalidades un tanto extrañas al 
ambiente, obran en la disolución de 
la espiritualidad aigentina; ganado 
y ensuciado el ambiente por esa 
multitud cosmopolita, las viejas mo­
dalidades argentiuas se modifican

existe recorre el catniuo de lo sim­
io compuesto, de lo homogé- 

i neo a lo heterogéneo, y esto, des­
pués de Spencer, lo saben hasta loa 

: chicos del primer grado elemeutal. 
Claro está que los pueblos hetero­
géneos se lmceu de suyo ingober­
nables; y a esto vamos, caro amigo, 
es decir, la evolución uos conduce 
a la iuás completa individualización. 
Claro está tambiéu que esto estado 
de iudividuaiizacióu puede parecer 
caótico a muchos, principalmente a 
Paterson; pero solo es porque eso* 
muchos o este Patersou se forjan 
de la vida uu ideal religioso y de­
sean que todas las almas sean ben­
decidas por uu mismo pontífice. A. 
poco que se estudie el movimiento 
de la humanidad se advierte que 
todos los ideales dogmáticos están 
en baucarrota, en vi&s de desapa- 

| íocer. El vaivén de la evolución 
puede engañar a algunos y presén- 
taile ese movimiento de otro modo; 
pero los periodos regresivos son de 
corta duracióu y 1a humanidad 
marcha siempre adelante,- e* decir,

¡ libertándose cada vez más, disgre­
gándose, individualizándose. De hoy 

todos los intentos del nacio­
nalismo han de tallar, seguramente, 
y lo único aceftado que deberíau 
hacer los hombres representativos 
del gobierno es desaparecer. Cosa 
que no harán, lo comprendo, porqua 
todos lo* conservadores son con-



sefvadurosy es decir, conservado- 
res del dinero, conservadores de 
lo explotación humana.

£ n  cuanto a lo de seleccionar los 
elementos que han de entrar a for-

En cnanto a la educación racio­
nal de la infancia, es problema del 
que dependerán las garandas de la 
paz del mundo en lo porvenir.

Aquello» que condenan las gue-
toar parte de la nacionalidad, api i- j rras y  que procuran anular 1 
cando leyes ridiculas y  crueles a j factores que las determiuan, no po­
los hombres de ideales avanzados, drán desentenderse del racionalismo 
es una estupidez mayúscula. Los en la mejor hora de la- historia 
sistemas de explotación actuales, j para propiciar su desarrollo, 
que se aplican en todo el mundo, | Por la educación racional de la 
crean también sistemas de relacio- j infancia y el gremiaiismo, son las

preferencias nuestras en esta hora, 
sin olvidar naturalmente el objetivo 
único que perseguimos: el hombre 
libre.

En nuestras m anos

nes que no pueden ser jamás armó­
nicos, determinando eu las socie­
dades divisiones inevitables y  dando 
ocasión al desarrollo de las luchas 
m is mez juinas. Las patrias son fic­
ciones y la única realidad social de 
hoy son los grupos, po;o más o
menos numerosos, en lucha unos I ------
coa otro». Y como en toda ¡iK-ba Un poema de¡ ¡„«.[¡gente comptt- 
b*y vencido» y vencedores ¿l«« | fiero ¿ )liZque¡5 de Pedro, cavo ti- 
puede hacer una selección de hora- tu¡0 es; 
ores, en los puertos, a bordo? Nada.
¿O pretendéis, acoso, que los deseos I ^A  CIENCIA DEL DOLOR 
y  lo» ideales do los vencidos pueden | Foudo y  formi>) meracen p)i.

nes tengan interés por adquirirlo 
pueden solicitarlo pc?r escrito a la 
administración de E l Ho.MBRE o 
pasar a comprarlo a la «Librería 
Luz», calle Agraciada 1882. El Pre­
cio del ejemplar: 0.10.

La libertad de enseñar

ser, lógicamente, los deseos y los 
ideales de los vencedores? LVurj en

cernes.
Compartimos el pensamiento del

todas partes cuecen habas, segúu autor en un todo, que es el mejor 
reza el proverbio popu ar, es natu- elogio que le podemos tributar, 
ral que en todas partes haya des- tíll u  imposibilidad de reprodu-
conteutoa, rebeldes, anormales, es­
coria, asi, como dicen los burgueses. 
Escoria, asi, como el libro de Pa­
lemón, digo yo.

NOTA:

imposibilidad de reprod 
I cir en las columuas de El Hombre I
— por carecer del espacio preciso j
— el poema completo, nos confor­
mamos con iusertar las tres estrofas I 
finales que son suficientes para que 
el lector se compenetre del pensa- | 
miento del poeta y de la belleza

En e( último articulo de Ricard I ^Ĥ P 0,íma: 
aparecen varias erratas de im por-1 <i ue ^ e n É > °  razones centupli- j
tanda. Donde dice: c ad as-p a ra  ser como el genio del

El ofertorio asansa, debe decir: | pesimismo,—por doquiera difundo 
asuma. En lugar d e .. IHca sunsa, 1 Jaert?opUm wm o,-voy pouieudo en 
debe decir: lírica suma. Los con- j las v.ld^  acongojadas,-flores, risas, 
sonantes de los dos versos deben J^ ^ o n e a  y virilismo. Consolar a 
decir asi: I 08 et* mi consuelo,—levan-

asuma tar ca d̂o es ®1 a,,helo—que me
asuma causa placeres trasportadores—y

De*puó», donde dice: ¿.Qué tiene “ is dttros*terCÜS dolores,
que hacer ahi esa Ceros que reina —
eu cam po seco  al lado de ü n p h a lia  i d , ,, .  • - * - . „ „ • ,. r  , a  . P retender que la vida sea indo*y  E cho que cruzan la floresta, que . * *. „ , ,J  n líen te— por com pleto, e* e l solo

sueño dem ente;— cou dolor, graude 
o parvo, todo es factib le;—siu do­

no ha de estar seca, sin duda»? debe 
decir así: «¿Qué tiene que hacer ahi 
esa Ceras que reina eu campo seco 
al lado de Uuplmlia y  Echo que 
uo cruzan por ninguna floresta, ui 
florida ui seos, sin duda?*

NUESTRA ACTITUD

lor, todo, todo fuera imposible.— 
Batallar por ponerle remedio ama- ¡ 
ble—al dolor, eu el grado que es 
remediable,—y aguantar valerosos 
lo irreparable,—es acierto glorioso 
que dicha infunde,—es potencia muy 
sabia que bien difunde.

Nuestra actitud en esta hora de 
conflagración mundial y  en vísperas 
de ana oriNÍs del capitalismo inter­
nacional, no puede ser otra que la 
propaganda por la organización de 
los trabajadores y la educación ra­
cional de la infancia.

Son dos actividades sociales que 
nos reclaman urgeutemeute, que 
solicitan el concurso de uuestra ac 
ción e inteligencia, y no podemos 
en modo algnno negárselo sin co­
m eter una acción reprobable y basta 
delincuente.

Muchos compañeros, olvidan los i 
problemas ecouomicos que-nos plan­
teará el fin de esta guerra mons­
truosa, y  no tomai^ medidas para 
aprovechar las circunstancias favo-1 
rabies que puedan producirse para í 
librar al mundo de las garras del 
capitalismo.

La organización obrera, es el fac­
to r principal de la transformación 
económica, y  es necesario compren­
derlo asi para llegar al terreno de 
los definitivas conquistas eu ese 
orden de hechos.

Di comienzo a este canto con 
bendiciones, —bendiciendo es mi 
gusto que se concluya,—que en 
amor florecieron mis voliciones,— 
y en amor se cultivan mis actua­
ciones;—que el Amor por entero 
mi ser diluya:—Yo beudigo a los 
padres que me engendra; on,—yo 
bendigo a las aguas que me lava­
ron,—yo beudigo a las leches que 
me criaron,—yo beudigo a las ro­
pas que' me cubrieron,—yo bendigo 
a las luces que me alumbraron,— 
yo bendigo a los suelos que me 
aguantaron,—yo bendigo a las ca 
sai que me albergaron,—yo bendi­
go a los aires que me curtieron,— 
yo beudigo a las frentes que me 
ilustraron,—yo bendigo a las hem­
bras que me quisieron,—yo bendi­
go a las flores que iue alegraron, 
—yo bendigo a los tratos que me 
nutrieron,—yo bendigo a los seres 
que atacaron,—con lo cual mis 
vigores fortalecieron.

En nuestro poder existen cin­
cuenta ejemplares del mismo. Quie­

La campaña moralftadora empren­
dida por todos los liberales del pais 
contra los delitos del ya famoso 
«padre Rivero», que fué considerada 
por nosotros desde el primer mo­
mento como mi movimiento esen­
cialmente humano eu defensa de la 
iúfancia, va orientándose, desgra­
ciadamente, hacia finalismos peli­
grosos.

Con el pretexto de suprimir las 
escuelas religiosas dolido se malea 
el espíritu de los niños y hasta se 
mancillan sus cuerpos, se pretende 
suprimir el derecho que tiene todo 
ciudadano a enseñar lo que sabe, 
facilitando asi al Estado, la bri­
llante oportunidad de ejercitar las 
prerrogativas de la fuerza, e insti­
tuir el monopolio de la enseñauza, 
dándole a la misma el rumbo ten­
dencioso cuyo objetivo uo puede ser 
otro que robustecer las buses de 
sustentación del régimen capitalista 
y  propiciar rumbos que couduzcau 
a su mayor estabilidad.

Es verdaderamente peligroso para 
las libertades públicas, que el Es­
tado se abrogue derechos excesivos 
y pretenda reglamentar la enseñanza 
de tal modo que se haga del todo 
imposible la creación de escuelas 
racionalistas.

El derecho que pneda tener el 
Estado sobre los niños, es uu dere­
cho ficticio eu toda la linea. *

Si mal haceu los pobres con dar 
a sus hijos una educación de fana­
tismo y de absurdidad, ¿no se comete 
un verdadero crimen cou los niños, 
aprovechándose de su corta edad 
para hacerlo propicio a la depen­
dencia y al patriotismo delincuente?

Necesitamos volver sobre este 
tema. Sirvan estas líneas como ad­
vertencia a los compañeros del/pe- 
ligro que nos viene encima.

Radowisky es hacer temblar a ir 
tirauos; si, tiemblan, ante los reb*j. 
des, como potros sin bridas o t0¿ 
ños», al decir de Barret, peroné, 
machos! . . ,

USHUAU
Cubierta de nieve, blanca ooi&q 

una sábana, rodeada de picac-lu* 
como cabezas humauas blanqueada« 
con el trascurrir de los años; a.«i 
es el paraje de la «Tierra de Fo*. 
go», igual a la Siberia de la Ruŝ  
de ayer, donde son enviado« lo* 
hombres que el régimen hurgué, 
llama delincuentes... El vieuto gl*. 
cial azota el rostro de los pre«¡. 
diarios que se hallan en ese «*. 
pulcro blanqueado » . . .

Ushuaia es una de las grandeza« 
argentinas que los plnmileros 
vinieron a ella se olvidaron de c««. 
tarla eu sus loas. . . Es allí dondi 
centenares de hombres, alejados de 
la gran metrópoli, pereceu eu el 
silencio de las selvas nevadas,., 
Allí también es donde el númeru 
substituye el nombre y las ct-ldat 
anulan al individuo.

Ushuaia es uua sepultura de Iiozq. 
bres, blanca como uua sábuua r 
rodeada de picachos! . . .

Clarín LIBERTARIO.

EL SÜRCO

En conocimiento

e A - R T E b l T O S

AVISO

RADOWISKY

Rebelde como potro sin brida, él 
también volteó uu domador; si, ese 
que pretendió domar a la potrada 
indomable, que si desborda eu tio- 
pel llevando en los ojos el incen- 

I dio de las iras san tas. . . . .
Un dia el pueblo iuvadió las ca­

lles como uua ola gigantesca y  uua 
lluvia de plomo cayó sobre los pe 
chos de los hijos del trabajo.. .  Los 
asesinos obraron bajo el temor que 
les infundía esa falange de prole­
tarios que desplegaban al viento 

| las banderas rojas de las reivindi­
caciones . . .  Después de poco tiem­
po, el culpable del asesinato cayó 
como un chacal bajo la bomba de 
Simón Kadowisk}', el que habla lle­
gado a la Argentina como tantos 
emigrantes de las estepas rusas, 
para entregar sus brazos fecundbs; 
si, formados para la labor y para 
voltear coiño potro rebelde doma­
dores! . . .  El se irguió de frente al 

; criminal pura aplastarlo como rep­
til vulgar, vengaudo asi a los 
caídos.

Nombrar la «Avenida roja» y a

Atropellos policiales

Ha llegado a nuestras manos el j 
primer número de «El Surco».

Esta revista de ideas, arte y crí­
tica, tiene buena presentación.

La correspondencia a Juan De- | 
marco, Qaboto 1811.

D e 'la  prensa libertaría de-Amé­
rica y Europa, que nuestro compa­
ñero de tareas José Tato Lorenzo, 
ha instalado nna pequeña libierít, 
y  no tieue inconveniente en recibir 
periódicos libertarios para la venta, 
sin cobrar por ello retribución alguna 

Dirección: LIBKEKÍA. LUZ.- 
Agraciada 1882.—Montevideo.

Los compañeros que manteuian 
correspondencia con JBsó Grisulia, 
lo harán en lo sucesivo a Bueno« 
Aires, donde reside dicho camarada, 
a la calle Bahía Blauca 1290.

LA PRISION DE NORIEGA
Los secuaces de la «democracia» 

de Viera se han# propuesto empren­
der una razzia contra los elementos 
revolucionarios que se atreven a le­
vantar su voz de protesta contri 
las tendencias militaristas y gue­
rreras del gobierno.

Primero se deporta del país, por 
ese delito, a un obrero, violando 
los preceptos constitucionales, y sis­
temáticamente se repite el atropello 
inaudito de bajar de la tribuna i 
los oradores del pueblo, disolviendo 
a sablazos las asambleas públicas.

En la última couterencia celebra­
da en la Plaza Independencia en’ 
pro de Sebastián Faure, se detuvo 
al bajar de la tribuna al compañero 
Noriega y  con un infame parte po- 

I licial fué pasado a la  Correccional, 
donde todavía se encuentra preso.

So impone, de nuestra parte, uua 
enérgica actitud, que ponga a raya 
el desenfreno de los bárbaros qu® 

i nos gobiernan.

#


